

Estas y más historias las podrás encontrar en el blog diariodeuntaxistaenzaragoza.blogspot.com de donde han sido sacadas y donde continúo escribiendo otras nuevas.
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MOVIDAS




ROBO A LA ITALIANA

He vivido varios años en esa zona, entre Vía Universitas y paseo Calanda y la conozco palmo a palmo.

No tenía garaje, así que he dado vueltas durante horas por esas calles en forma de laberinto buscando aparcar.

No diré que se ha degradado la zona porque se enfada mi librera, pero la realidad es que ha acogido mucha inmigración en las dos últimas décadas.

Era una noche cerrada de invierno, una espesa niebla cubría Zaragoza y se apretaba más en esas estrechas calles. Me entró un servicio para recoger en Berenguer de Bardaji y pasé unos segundos antes por el lugar de los hechos. Di la vuelta a la manzana y me quedé en la puerta a esperar a mis clientes, una pareja de latinos.

Con las ventanas arriba del todo y la radio no distinguía si los gritos que escuchaba eran de auxilio o gente cantando. En ese momento salieron mis clientes y se percataron que una chica se acercaba llorando y pidiendo ayuda: le acababan de robar el móvil.

El ladrón había pasado a 3 metros de mi hacia 20 segundos. Una enorme sensación de impotencia se apoderó de mí, solamente había visto a un tipo con capucha, pero no sabía nada más. Ponerme a correr por las calles abandonando el coche tampoco parecía la mejor idea. Por suerte, mis clientes reaccionaron mejor. Se acercaron a consolar a la chica y a ofrecerle ayuda. Mientras, yo volvía de mi estado de piedra y decidimos acompañar a la chica a la Policía a poner la denuncia. Melisa, así se llamaba la chica, era una estudiante de Erasmus italiana la que le habían robado algo más que el móvil en una noche fría de niebla en las Delicias.




A ANDORRA CON SOBRES

Casi todos los días paro varias veces en la parada que hay en la Avenida Gómez Laguna. Una de esas veces, salía de tomarme un café a media mañana del bar La Antilla, que está allí mismo y estando segundo en la parada justo en el momento que se alquila el compañero que estaba delante de mí, viene un señor con mucha prisa, llevaba unos sobres para llevarlos a Andorra.

Reconocí al hombre porque lo había visto hablar con un compañero la vez anterior que había parado ahí, pero la verdad que me cogió un poco de sopetón. Estaba tan tranquilo y me abren la puerta del copiloto: Estos sobres hay que llevarlos a La Farga de Moles, en la frontera de Andorra y entregarlos en la Agencia Tributaria en la oficina de subastas antes de las dos, te pago ya, 300 euros que lo he hablado con un compañero suyo y es lo que cuesta. Así, todo seguido y sin tiempo para reaccionar ni hacer preguntas, en ese momento abren la puerta de atrás. Una viejecilla que supongo que iría a un hospital o un centro de salud cercano. En décimas de segundo tenía que elegir entre llevar unos sobres a Andorra o una anciana a donde me dijera.

Obviamente elegí la primera. Cambiamos los teléfonos con el cliente y cogí ruta. No las tenía todas conmigo porque me planteaba una serie de dudas que a estas horas todavía no había resuelto como, por ejemplo: ¿Qué contenían los sobres? ¿Por qué no los llevaba de propio el cliente? (Le había visto antes con un Mercedes), ¿Qué pasaba si no llegaba a tiempo? Salí a las 10.45 de la parada con todas esas dudas, pero con la carrera ya pagada. El importe era algo inferior a lo que valía, pero podía perder la carrera si me ponía exquisito. Durante casi todo el camino el GPS me indicaba como hora de llegada las 13:59 y no tenía ni idea de donde había que dejar los famosos sobres. Cualquier percance o distracción harían que no llegara a tiempo, pero tenía mi palabra y para el cliente era importantísima esa entrega.

Finalmente encontré la oficina justo encima de donde se pasa el control de la Guardia Civil en la aduana y dejé los sobres a las 13:45. A las 14:05 recibí la llamada del cliente satisfecho. Y lo mejor que ya sabía lo que sentía los que subían a Andorra con sobres…más o menos.




TAXISTA BOMBERO

Salía de la iglesia de Montecanal, de concretar la fecha del bautizo de Ángel, mi segundo hijo, cuando me paré en la acera para dejar pasar a un coche que venía…¡¡en llamas!!

Me llamó la atención de lejos. Algo brillaba en los bajos. De cerca se veía algo increíble: toda la parte de los bajos del motor estaba en llamas.

El fuego iba de rueda a rueda y hasta el suelo. Eso iba a quemar manguitos, un depósito de gasolina…mejor no imaginar.

Bajé a la calzada para hacer aspavientos y decirles que pararan:


	- ¡¡Se está quemando!! ¡¡Está en llamas!! - les gritaba.



Bajó la mujer, que iba de copiloto y comentó, sin darle mucha importancia


	- ... Bueno ¿y qué hacemos? ¿llamamos a los bomberos?



Ahí me empecé a poner nervioso. Mínimo tardarían 15 minutos, y en 15 minutos del coche solamente quedaría el chasis.

Advertí al resto de los ocupantes del coche que salieran para estar más seguros.

El marido parecía tener secuelas de un ictus o algo así, ya que no tenía facilidad de movimiento, los críos, dos de unos 15 años no se despegaron ni un segundo de la pantalla del móvil.

Entendí que ese fuego lo tenía que apagar yo. Justo enfrente hay un restaurante, una arrocería moderna, que lo mismo puedes comer ahí, que llevarlo a casa.

Entré echando voces:


	- ¡Qué cojo el extintor que hay un coche en llamas!

	- Sí, sí, por supuesto - me acompañó uno de los camareros.



Finales de junio, 43 grados en una tarde en plena ola de calor en Zaragoza, acercarse a las llamas sería abrasarse. El marido había abierto el capó que, aunque me venía mejor para apagarlo, al ventilar el hueco del motor, había avivado las llamas que ya asomaban por arriba.

Nunca había usado un extintor, pero están bien pensados y resultó fácil: tirar de la anilla, dos chufletazos buenos por arriba y dos por abajo y descargué el extintor, una nube de polvo y el fuego estaba apagado.

Me quedé bastante frío porque parecía que el único que estaba preocupado era yo. Los críos seguían con el móvil, el marido sin reaccionar, a la mujer ya no la vi y los pijos del bar ahí de mirones.

Cogí el coche y seguí ruta (continué trabajando en el argot taxista) en la primera rotonda me levantan la mano: ¡anda el taxista bombero!

Al rato regresé al lugar donde había sucedido el siniestro, y la grúa se estaba llevando el coche.

Resultó que la lona de los bajos del motor se había soltado y con el roce del asfalto y el calor que hacía, prendió y fue la causa de que el coche ardiese.




EL NÚMERO 10

Otoño de 2011. La crisis aprieta y a menudo, te hace ir a buscar servicios en lugares poco recomendables. Donde antes lo evitabas por ser zona peligrosa o por no coger a algún cliente digamos en mal estado, ahora tienes que ir a “probar suerte” a ver si sale una carrera, y eso, en ocasiones, trae alguna que otra sorpresa desagradable.

Subía por la calle Don Jaime, la que cruza el casco histórico de Zaragoza desde Echegaray y Caballero hasta el Coso. Es una zona de restaurantes, de bares de tapas, de bares de marcha. Era una noche de sábado, no demasiado fría, sobre las 2.00 o así, en el mes de noviembre, en la que se supone que sale más la gente y hay más trabajo para nosotros. Tenía delante de mí a cuatro compañeros en posición libre, lo cual me desanimaba bastante y me hacía pensar que esa noche no las rascaría, así, que al llegar al cruce con Espoz y Mina decidí girar y meterme hacia Manifestación, donde se concentran muchos bares de la zona del “casco” y ponerme primero para tener más opciones de alquilarme.

En otras circunstancias, los clientes salen a buscarte a Don Jaime, pero las cosas están como están y en ocasiones hay que jugársela.

Ahí iba yo, a 10 km/h y esquivando borrachos y procurando no molestar a nadie cuando me levanta la mano un grupo de jóvenes con buenas pintas y aparentemente en buenas condiciones. – Cuídamela bien- decía el chico que me había levantado la mano mientras se subía una chica sola por la puerta de detrás del conductor.


	- Buenas noches. Decía yo

	- Hola…

	- ¿A dónde vamos?

	- Ilurzsstarrrrcion 1€¬6# por favvrr….



La calle la entendí, el número no. Vaya guasa que llevaba la tía - ¡no podía ni hablar! La verdad que no la había visto por la calle, pero había entrado por su propio pie, lo cual me hacía pensar que tampoco iría muy mal… pero cuando se cruzó al otro asiento y la pude ver y me dijo la dirección se confirmaron mis peores presagios. Baco le había vuelto a jugar una mala pasada a una niña de mamá y yo tenía que apechugar con el mocho. El sitio de destino estaba en una zona residencial donde vive gente adinerada lo cual me daba tranquilidad en caso de que la cosa pasara a mayores.

Pensé en acercarme a la calle y una vez ahí ver cuál era el portal o la urbanización exacta para dejar a la niña en las mejores condiciones. Así que cogí dirección mientras intentaba en vano darle conversación para que no se durmiera. Todavía no habíamos salido del casco y la chica empieza a llorar…


	- ¿Le puedo ayudar en algo?

	- No, no…gracias

	- Si quiere llevo bolsas de plástico por si las necesita eh



No terminé de preguntárselo cuando empezó a echarlo todo. Dios mío ¡pero que había bebido esa chica! Me podía haber avisado para ayudarle o pedir una bolsa o algo -¡¡vaya olor que se me va a poner en el coche y los asientos a ver cómo se me quedan!!! y a ver cuándo lo limpio y a ver…

Era la primera vez que me pasaba y no salía de mi asombro. A los 10 minutos de cogerla llegué al barrio y le pregunté cuál era su portal exacto. La niña para entonces ya lo había echado todo, se había quedado a gusto y ya estaba dormida. Me detuve en el arcén y me giré para despertarla y poder preguntarle


	- Chica, chica, ¿¿en qué número vives?? Le preguntaba mientras intentaba despertarla

	- Eeeehhh… en el… en elzzzz en el diezzzzzzzzsfff…



La cosa se ponía chunga, la chica se había dormido y no parecía fácil despertarla. Había entendido el 10 con que pensé el llevarla ahí y cuando ella viera su casa reaccionaria pensando en la cama y así quitármela y ver cómo me había dejado el coche. Observe que la niña no se incorporaba para vomitar y lo llevaba todo repartido por el pelo y la ropa, lo que dibujaba un escenario absolutamente asqueroso, aunque salvaba un poco mi tapicería.

Al dar la vuelta a la urbanización ¡sorpresa, el 10 no existe! Del número 4 se pasaba al 12 y en medio solamente había una iglesia y una residencia de ancianos. Tenía a una borracha inconsciente en el coche y no tenía ni idea que hacer con ella. Empezaron a



	- Buenas noches. Yo soy Manolito (nombre inventado), me dijo.

	- Hola ¿qué tal?

	- ¡Vaya cuadro que tienes!

	- Ya te digo.

	- Has hecho bien en llamar a la policía, cuando te he escuchado he pensado: que no le haga nada por Dios, que se la carga. De esto se tiene que encargar la policía. Estaba por aquí cerca y he venido echando leches.

	- Muchas gracias tío, es la primera vez que me pasa esto y no sabía que hacer, pero si, supongo que será lo mejor porque la tía esta grogui.





	- ¡Cómo se puede ir así por la vida! se indignaba un policía.

	- Esta es la juventud que estamos criando, las pijas se ponen hasta el culo y movilizan aquí a taxistas, a policía y a ambulancias, como si no tuviéramos cosas más importantes que hacer, que todo esto es un dineral, afirmaba Manolito.





	- Este será el Charli que está loco. Comentaba Pepe, otro compañero que se había acercado.

	- Pues las podía apagar que va a despertar a todo el mundo- apunté.
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